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Recientemente se ha instalado en 
Madrid un pintor muy joven. Se ila-
ttif» Néstor Fernández de ia Torre, 
fís canario. Cuando, huce unas se 

I Eas y de trasladar sns imágenfS al 
I lienzo por urli pf-ocedimiento ma­

nual, se une en su obr» un elemen­
to ideológico. Aquello que duran­
te tanto tieiRpo se ha considerado 
todo el arte pictót ico, no es en és­
te pintor-coiiio no \o es en Zuloa-
ga—más que una p;irte del arte: 

mana, expuso SUS cuadros ante un | "" ™6dio de traducir este último 
público, que no tenia de el os nin 
gana noticia previa, produjo en el 
li nitado círculo de gentes que se 
interes'in por los asuntos artísticos, 
una sorpresa que se tradujo en ar­
ticulo encomiásticos y deprecato­
rios, en los periódicos, por enton­
ces. Entre los primeros puede ci­
tarse uno de D. Rnmón f*érez de 
Ayala, y entre los (5ltimos uno de 
que es responsable el conde de las 
Almenas. 

Yo he ¡do al estudio de Nesfor 
F . de la Torre algunas tardes. Es­
tá sitüádb en ia callé de Serrano, y 
decorado con elegante simplicidad. 
Allí se hallan la mayor parte de 
ios lienzos que constituyeron la Ex­
posición reciente: una «Venus», 
«Si niño arquero»^ «La hífnjana 
de las rosas», un fragmento de la 
obnt decorativa «L'ÍS Estaciones y 
las Horas*, varios retratos graba­
dos al agua, dibujos, cuadros en el 
caballete, sin terminar aún. Y toda 
su obra produce, la misma impre­
sión de seguridad en sí mismo, de 
dominio del medio de expresión', de | 
preparación técnica, dé cuUUfa 

Bl pintor ha bicho su aprendiza­
je en Inglaterra, Bien se echu de 
vdr que los lianzos de D.mte, Ga­
briel Rosetii, no le sót! deséfonócl 
dos; y que ha estudiado y estima' 
do en mucho los dibujos de Biake. 
Pero, en rigor, hay en él influencias 
de todos los grandes artistas deco­
rativos, sin quí hayan servido más 
que para enriquecer su personali­
dad, para (jbttet de relieve sus cua-

elemento conceptual. 
Evidentemente, al hido de las es 

cuelas realistas, siempre ha baWdo 
un género de pintura en ei que se 
consideraba importante la concep­
ción de los cuadros; el asanto. La 
pintura simbólica no es una de las 
cosas qile estaban por iíivéntar. L a ' 
pintura cristiana está llena de sím-
bolos formados de la tradición y 
dé 'a miíología. Y la originalidad 
de este pintor es, como todo lo hu­
mano, relativa; se reduce á crear 
símbolos sucesivos; en cierto modo 
á emplear los seres y las cosas no 
sólo en su significación cotidiana, 
sino en un sentido típico y ejem­
plar, animadas de aquel carácter, á 
la vez misterioso y revelador, que 
Garlyte atrífiaía á todos los sím­
bolos. 

* * 

lidades técnicas, para hacerte due- I to poder dfe creadores 

Nestot es ur> mozo íhoi^íBa, con 
?una faz óncha, de noble fealdad, y 
ur.os ojos redondos y grandes, lle­
nos da visiones maravillosas: 

Esta tatde he estado contem-
ptáñdbíó, una vez más, trabajar. 
B.ijoííus itranos.cftfgadas de ani­
llos raros y de piedras volutttinosus 
y extrañas he ido viendo surgir de 
1̂ . nadn, del lienza blanco, la son-
Hsíi dé uña damisela aristocráticat 
linda figulina graciosa, á quien re­
trataba. Una ct>sa ton delicada, tan 
inefable, tan inmaterial y tan be­
lla, que en un instante he sentido 
el impulso de cojer bruscamente 
los dados brujos del pirttor y mit­
rarlos de cerca, ávido de su secre-
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m 
ño de un instrumento magnífico 
con el que, acaso, haga obras maes­
tras y con el que, en todo caso, ha 
hecho hasta ahora, obras muy inte­
resantes. 

Con maestría dibisji ya, Y en 
cuanto al dolorido, sá {jaieta es 
inagotable: el fragmento de «Las | Madrid 1-9 m 
Estaciones y las Hoías* - e i Alba ; MaüVria sé exl^laTiará en el Con-
en el Océano, la luz del sol des- rg^^^e una interpelación sobre ia 
haefendosé en !áS escamaá de ios ; cuestión de los farmacéuticos, 
peces monstruosos, reíulgenles ÍO- \ jrttervendrá eH el debate Pablo 
mo .risadas pedrerías, y lo. verdes ^^^^ defendiendo á las Coopera-
y los azules profundos del agua ma- ^j^^j obreras, 
fina en lá somb-a—tiene la suntuo­
sidad deiin Gulstávo Moreati, qué 
en liicjar de pintar com > si incrUs* 
t-'ise en el lienzo pedazos de mine-
'al ó de cristal opacO; emplease^ 
a lemas,' colottís t^áñs'parehtes y 
fluidos, aterciopelados y sedeños, 
niitices cambiantes y tembloroso?, 
tintas qUe tieiien una frescura lí 
qjída. 

Pero, claro que esto no sería 
bastante para determinar un movi-
•^ie «o de curiosidad hada él. Lo 
^}XQ le aparta de los demás pinto-

RASGUÑOS 

[| mtiiiiffi effim 
El arte, por su eíicrteia, por su 

esplendor, por su universalidad, es 
cwsidífíídé tomo erfitítfteAüé'edicotí-
vo. cotno restaurador moral, como 
auxi I ir didáctico. Gracias al encan­
tó y al prestigio de la forma, se di­
vulgan,- y arraigan, ideas obslrusas, 

••«s en su concepción de la finalí- I innovacienes peregrinas, teorías fa 
''ad del arte pictórico. Como Zu 
'oaga—y tan distinto de Zulooga, 
*in embargo—^ es un pintor para 
luleh él ' l ir té rti e.«i sino un medio 
^'s traducir un género de emocio-
i'es inexpresables con palabrdS.Zu-

laces. La literatura, como el pabe­
llón nacional, ííncubre la mercancte. 

E! arte dramáttc© es, por su in­
tensidad y por su efusión, el ínedio 
más rápido y. riguroso de aljsorvter 
tíoluntadts.y de repriifHT retseldíés. 

l̂ -̂iga quiere dar én su.í lienzo» la \ Su misterioso poder de evocación» 
^'«{Jre^íén siitíiÉtieíí de Espáfta. 
• i Este pintor quiera dar en los 
su ;̂Qs jliprésionéa ; ffíin4iosa«» pe-'j 
î » MSitiéáS iftáMíi délaMáiu* 
raleza—armonía de los colores de 
¡-T Aurora vista desde e! fondo del 
"'«r, por ejemplo - ; ó espirituali­
zaciones—contó en sus dibujos de 
'as danzas gitanas—del carácter 
^e ciertas razas; interpretaciones 
idealizadas de la mujer española; 
símbolos nuevos del amor y del do-
'or. Es decir: que al elemento pu­
ramente técnico, á la felicldiB«J e s ­
pontánea é adquirida de ver las «o-

Convierte las ficcioiies en -rtíáyda 
des, y el sueño, en vigilia: la musa^ 
á'tanera y discoia, del dramaturgo, 
estimula ¡os apetitos insaciadt'S^ y 
conmueve los corazones empeder»!-
doí. UíH ráfaga de piedad y de mi­
sericordia invade los esoíinarlois soih 
btiosi; el optimismo, halagador, bate 
sus blancas alas en-e'l e»p.iCÍo Jnél-
niío; una ternura, indulgente, con­
suela á los doloridos y anlína á Ib^ 

I combatientes; la po*i6Ía» pláeidá y 
concdiadora, pasea sus desvarios 
por lae playas venturosas de la efê -
peitfmca».. Los iiemstnes Quintero^ 

Martínez Sierra, cantan la aU-gría 
apacible, la jovialidad bienhechora, 
la satisfacción intima, la vida risue­
ña, la emoción comunicativa, la di­
cha generosa, el goc*; honesto, la 
pulcrituJ san», !a felicidad honda y 
fecunda. 

¡Ssnta misión y noble escuela I El 
artista no entretiene la ociosa aten­
ción pública con fútiles distraccio­
nes y Vivólos pasatiempos; no di­
vierte á la esquiva muchedumbre 
con agudos conceptos y refinados 
preciosismos; no soborna al enten­
dimiento con laberínticos procesos 
mentales y recónditas tragedias 
anémicas; no explota la credulidad, 
ia delicadeza, el asombro, delespK-
tador, c©n sucesos sangrientos y pa­
siones desenfrenadas; no violenta el 
curso regular y sinuoso de la acción, 
con episodios tremebundos y efectis­
mos rebuscados... El artista se debe 
á sus convicciones, á sus ideales, á 
la trascendencia de sus doctrinas 
artísticas, á k penetración pacifica, 
insinuante, de su verbo sá£;rado... 
La bonradeí en la técnica, e! sacri­
ficio del interés, la renuiKii alitpIM* 
so, son dolorosas concbsiones al 
triunfo indiscutible de la belleza. £1 
afecto persuasivo, el prurito de con­
miseración, enl^ftdra ebrasii gténi-
ca», éi|ílÉdá44«^(ncliiim^Veé(ll'ááí in­
funde calor de h'üftianidad á las bri 
liantes imágenes de la fantasíaviái 
clemencia es virtud de príncipes, 
tesoro de resignados; ti perdón es" 
patrimonio de hermanos; la confor­
midad es beatitud de enfertnós y 
conva'ecientes. 

En este semido attruista y benéfi­
co, el opílmísnrtí dd cOHiedíófft*sfó, 
es un bál.s^amo, Uii antíloto, tiíi pre­
servativo. El teatro es templo; el au­
tor, sacerdote de una religión com­
pasiva y regenetador*. La existen­
cia es agradable, los corifíictos son 
pasajeros; el mal impotente; la bon­
dad, definitivíí; fcl sufrWttíento, Cspo^ 
fádico. El porvenir es un enigma, 
cuyo secreto se descifra con laxleci-
sión y Con la sinceridad. El destitto 
es benigno. El^remordimieiito ei la 
sombra de la culpa: se desvanece 
en el propósito de la ennuVndií, y 
nos cura^ como el n i é ^ o que opetíi 
para salvarnos. 

Espíritus ieininiosos, benévolas y 
espontáneos, corazones taritatlvcSj-
apóstoles vehementes y eAtasla««É 
dd optimismo co»serv«5tor y nsfff-
geranttís, tecednos sentir la cordia­
lidad S3cial y el vigor ^e l i i npuko 
coleclivo.. la fruición amorosa y el 
piícer lícito. No nos abr&i^feis ¿dis­
cursos, ni nos fatigneis con extrfiñc« 
ratos. Enjugad nuestras lágrlnfras, 
provocad nufrstras sonrisas. Scít 
vues'ro Evangelio la frátiernidad éh 
cl-regocijo. 

A4«ígfémonM de haber nacido. 
A. B. C . 

íl 
En la Catedral Antigua han co­

menzado hoy los ctiltos'dél mes <le 
Mayo, en la forma siguiente: 

Todos ¡os días por la mañana en 
la» «lisas de cinco y ní?dia y Siete 
se harán lo« ejercicios proploí'dfef 
dia\ 

Por la tarde é las «éís y « e # a 
después de rezarse el íl©isartO, 'ÍOS'j 
ejercicios serán anierriz'dosto»tan»-
ticosa María. 

Los días festivos dwinte el mes^j 
habrá sermón, ^edlteatido un Pááre 
del inmaculado Gofazóh áe Marta. 

Madrid **9 m. 
A pesar de fos» Tumbes que cb 

rren sobre la si4uk#dA falsa én que 
se encuentra el'Gobferfío^ff lasCá-
marasi lo%« ítiinislros *j sus 'allega­
dos, se muestran muy optíroista». 

(ilHiirdillJMCKinii flislnlmii fle CIÍÜS 
Suscripción popular para regalar 

las insignias de la Gran Cruz del 
Mérito Agrícola al EXcmo. Sî . don 
RiCRfUo Codorníu. 

Ptas. 

)a 

> 

> 

> 

> 
> 

» 

» 

» 

B 

» 

Suma anterior. . 
n Patricio Martíne«Za-

B rrtoloméOarcía Her-

Qinsé García Hernán* 
^•Q.z . . . . . . . 

Francisco García Her­
nández. . . , . . 
José García Martlnex, 
Andrés Zt^ana Apari*-

Román Martines Za -

Ginés Gallego Espi* 

Antonio Gaírcfa .Martí-

J08Ó LiSfKZ P«Salrer. 
Federico Góoaez MO -
t^i lO' . . . . . . 

202 

2 

2 

2 

2 
1 

1 

2 

2 

O'flO 
1 

2 

Madrid-l»9-ni. 
Se ha (trmado un Decreto, dis-

poniende la forma en que ha de 
hacerse la distribución de los cré­
ditos concedidos con destino al 
Protectorado de España en Ma» 
rruecos. 

En dicho decreto se detallan el 
personal y las obras que han de 
realizarse en la zona sometida á 
nuestra influencia. 

Total ptas . . . 219'50 
<C<yit¡Hut|rá)» 

.NOfAí^Por í^r íof r . ' ^ i ío l J I ieü] 
asignó á din Bartolomé*Qámez 
GsRi^s 3 pesetas en la lista ante­
rior, siendo así qji^ la cantidad sus-
bríjíta. íüé'^ófo ¿^fiesetas. 

DÉ exttangis 

Ne sé si en'Chicagfo "ó en Londres 
hay un cité de los obesos, 

de los panzudos é hidrópicos, 
con cien ó^iás kiío^ netor, 

H^féido en uh diario, 
liberal y mftdtüefic; 

detalles espclitznanies 
del rígido Regfannentio. 

P a t a ser io^io de numero, 
se exige un eit'á'íheh' pttViH 

de la gordiirñ, süsS:a6sas, 
sus años y sus efectos. 

Loé icatecúme^os ríe han 
de «crt«ditAr8oI0*l|>i«io, 

•I no también «uhisafciable 
voiracidad, y ^ s h e c h d s 

de Se Vida itítestWal 
m*s nétabléíí,*los suibeirds 

culminantes y sniafhíjo 
en el «olémen del ctíéirpo. 

ToJoíiirdivícjaóqVie aporta 
600 libras de sebo, 

es non>brado {fídontiñeitíi 
socio de honOr y de ingfjtfc», 

Qtl|en>ps«e «de áq«ell» cifra 
enorAie, tiene dfríeho 

al cargo de P re i^n t e^ 
Secretario ó Tesorero. 

Se clasifica á los gordos 
novatos, íjífiMdigoílnéditeiij 

segtin un ceremonial 
digno de Lúculo y Creso. 

Se prepara un festín de 
veintid^ piat<»i diversos, 

rociados con dié¿ clases 
í de vino» puro», selectos. 

Azulea ' resiala 4a prueba^ 
sin accidentea, ni ei>fuerxoBi 

deaJuráSelfe «ocal 
rfbjUftbo.es deci4% de'térniaOi 4 

Y itúitit/álH Heliogiábalo, 
ai que> canta más enbnfien^ 

hora% ̂ MHKoSk segoiKtof, 
.y ollas fracctones^d t ñ m p ^ 

No se adiBtCca en ei Cktb 
ni á V'i^o»,<tti á«okero8, 

ni'4 casados levantiscos, 
i^ á maf*id<©s niuferiegos^ 

Se adiHÍten selicittxdes 
en Ma^{idv«alle4ei<iQtierno, 

tliJmero do?, principal, 
Les avisaré'ntt ingraSOk 

• .A. X . Z . 

Mes de Mayo, mi^ liet c»ito á 
Mari ' , de las 0-fes, de IÜSÜutiO-
nés y de Lis decepciones. 

Mayo, mes de las ñiflas orna-
dentadas con albas vestiduras, de 
Id» rosarios y libros de nácar, d« 
1(1.5 v¿los y coronitas niveas. Mayo, 
mes de los niños ataviados con el 
pri»nef tr,ije dé hombre, con zapa­
tos de charol y el primer reloj. 

Lo recordamos mucho á este mes 
como á un sueño; retBemorantos 
en él nuestra primera ¡cotttuii^én, 
cuando allá en la ig Îesift después de 
la hermosa ceremonia, nuesim ma­
dre einodd«<¿dA «os iteaéeti Ittireii-
te y nos di|o; (jrn!ere*wi.'!M>ii^é*; 
nosotros xv3 aecrta'moB-^ eomffren>- \ 
der ei valor de dichas i^aUbr^is^ has­
ta repetirlas nuestro padre en «ntón 
deül :as : «ahora raucba set iedad^ 
compostwa, se acabiairoa (<»a:jae-
g0>i»4 

Al decirnos; «s-¿. ercaiMron ;los 
juegos»., no nos dijeroa otra cosa 
que e itregarnos el arduo probí-^nal] 
de: «penaren vivir». ^Qué de prie­
sa heu'.üi jugado! jQuién nos dije­
ra qu2 detras del primer traje de i 
hombre se asomaba la primera pi­
cardía de la vida, el primar dí tga.-
to! 

Antes de c e l l a r la ^er«iosa 
fi-jsla .solamente .«^bíamos ias Iw-
ras de entrada y salida de: laiesooe- ] 
la, sin preocuparaos. de la» otras 
porque nos pertenecían; después 
de! acto sagrado á que hemos asis­
tido^ nos invitan, ^ nos obiigaiH B9 1 
entregarnos elieloj^á s a b ^ Ite tfué \ 
manera hemos de invertir les eli'a» 
horas; un reloj y un ves<ii«3^4rul|#o 
nos flan <]uitÁ^ miaalrai^ mii i^i t^ 
mosas so^isa^s, nUe!Mrft$4I«sioi>i*aií,' 
las tíltiima.'í «repagan e»*-»* bOls^)f 
del úUAtno pfenihlón corto qs* üsa-' 
mos. 

Cada afto, al Ikffar cstt mes.'com*-' 
templo mi ratralO e« \l0n4e ajW'fe-
ce mi efigie con el p*i nei' tm|^ de 
hombtv; tfuelvo y rev^ueí vo l:í ̂ a r -
tuHna con cierta eniHdia y «i-ílan-
cotíii recordando' que todo aijiieHO 
mtfrió, que ««juello es el ti^'oga 
de nuestros jjrírtSiroí'ewtefioSi 'de 
nuestras primerasi(|{iituiiefils... 

iQué estraña y amarg4»*Sil*i|?iiifía 
semímos baéia > acfuÉrlla éarfuJink 
que tai» ciridadosariíeftte' contervá 
nuesti» mfedlre en un cu >d. o ó en 
uncajóR de la cómoda! 

iMayo, Mayo q«é heriwoso y 
cpuel ereScoR noue^ro*. Nosbttcé» 
merced de nuevas i!u.siioti<;s, étti^ 
eos twéseníes, tetero 'fcuántiaí otfks 
m ^ nosfttirras; dé Ctt*fnth« alegrías 
y t t e feüátttOs stitfl'^s té npüderis; 
haníé*qúedesJpafézcan deluiestroi 
rostios la Séiirisita infantil, fio& ro­
bas los juegoí*. las clmrlas y las ri-
fial t%tt hM'-íftrílS y lan * inocentésl 

¡Cfeántkü v^ées efttohcas regre­
sábamos á rtués'.ra c*sa cofífeatb» 
con haber enfadando al maestro ó 
trís«tój T>or el*̂  a c h u c h a que nos 
p í # i r ^ 'OírofriñJ con qaieft tefÜ 
mos porque nos había quitado dít 
c ^ í n o á %m estanipaí 

Ahora, Cdando veo á los peque* 
ñafetds haciendo lo que yo hacia 
antaño, me aleg'a y entristece al 
prff(»fo tiempo; mé enirislece peíi» 

%aK en el ayer, e» mM aftos de la 
niñez, y me alegro porque aún les 
queda á esos niños, unos años ino­
centes, unos aflos en que peder reir 
y sallar sin medida porcjue dema­
siado^ pronto tes dirán el amargo 
sermón sus padres, y enloncél 
igual que nosotros densaránt 

(Mayo, Mayo qué hermoso y cruel 
ere^cointawHrosf NéfMces mer­
ced de miavas tiu^ionea y dê  rfcot 
l^esentes, pe cuántas más nos hur­
tas, de cuántas alegrías y de cuán­
tos sueños te apoderas.,. 

Mayo, culto á María, flores, ilu­
siones, decepciones.,. 

Manuel Colomé. 
mi iiui I IIHI.IIIIJ I iL j j i i imii .Li ini«iwwil i iwi i i—»» 

Teatro ftincipal 
riiii m m 

Bt espectáculo qiMl^esil « c h e 
ofrece la empreea dé iitlt:4lrtiseo 
>tta puede ser más anMW«̂ pBi»ade» 
•^!<}e|4^treno de «M^fiffBilas 
de larga duración. sé^fMMHttráii 
te «fÉMiüda coupietista Alfonsina 
Halciiea y \9i^ #siit«i i»eaitii!Wie#it» 
• BstiPeila* "Sofer* * (̂̂ ^~ 
grandes aplausos en Madrid» Bar­
celona, Málaga y otras poblaciO" 
néi. 

Seguro es, que tan vafiado car-
tel en las secciones de las siete y 
de las diez se veiácOnCtirrtdfámo 
diého leátíú. 

La soaáónduáo^ 
A Ias®rtce de la «iMdtonaL<4e: hOy 

Se ha consiitutd» e«̂  ĉ Mldô '̂«r«il<» 
nario nuestra <exc«lentisfatta«oii99» 
ración bajo la presidencia del pti* 
nwsr leniente d# Alcalde P;i/ft¿ftél 
Tobm y con la asii^ticta ilê  los 
Sres. Gil de Pareja» ^pin, Marti* 
tiez, (O. íS^to), Hara*n^r <Q̂ . J), 
Meneada. Orti», Casal', ̂ er^andes 
Vázquez, Coéesa, PlaSa», Aüaraz, 
Sanckesi, Rodrigiee, Gürcla VaffQ, 
Oanüáieii (O. O.) Caetor R^Wena», 
Ateefáz, Andteu, (O. F.) ©óttüdía, 
PéPez Lurbe, Calíni AntíreÉ<l>. 0.) 
Guin!(telliin y Saura, 

i%bi««s te sésl^ peí-^ Sr» Rrif 
sidew^^Seeretaríi»'^. Q^rveñt 
drtf'leiítum ni acta é*fa^ati*Jf̂  «ir» 
icttor <?ue fué aprobfsftt poü'urta» 
imidad. 

"McfCidn efe ]m Srft*.' CofííJBĴ rtfe* 
D. Franclstío ftrtdfeu'ír l>. MaWed 
R̂ SidienaS proíA>nléñdW el̂  ndftibf̂ r-
nñtñXo de una ComisfSti tíM ^ ter ­
mine fñ per̂ cmu! ptsrá 'W recaMa* 
c i ^ da carne», ron ftrf¥glo % ft 
plántula que ncomiíítftttf!. 

El ST. E'T̂ rin dice qu<í la ^«(«íóff 
leída está falta de díiiajs,' y< i|*ute e» 
capt4th(¡ís ,̂ arbitt'affa y áe réluWr* 
brSn la plahtnia que píi3Séirtarf%« 
firmantes. 

Pide que el asunto» ̂ elfe Ipa^ 
uff'detenido estuaio. 

Ophá que el Aytífttíimlénto íio 
tiéíre facuitad párü el tibmbrartiiétt* 
to de ese pe»rsOnaT, quéiss exdosi» 
V imente del Sr. Alcalde y ttt̂ íWna 
dtbie^do qtie ésa reJkihnt (jué pre­
sentan nada beneficia # Ibí In̂ inre*' 
sa's monicífpales. 

El Sr. Andreti tD, F# coraa uno 
de los firmantes de la mocién Ja de* 
fiénde y opina que el Ayurifamien­
to els el llamado á hacer los' ríóñí • 
bfamiéntós 4el personal que fijan 
en la pílantilla. 

Pl^e que se nombre la comilida 
para el nombramiento dd personal 

Insiste el Sr. Espln en que áebñ 
hacerse un detenido estudio con 
vista de la plantilla que hoy existe 
y Ya que presentan tos individuas 
firmantes de la dicha mocí<$n, pafa 
conocer, qué no conocen la mayo­
ría de los concejales presentes, el 
servicio que viene tiaclendo el per­
sonal de hoy destinado al 8ervi(^o 
de carnes. 


